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EL PORVENIR 

PANA 
Declaraciones de Costa 

«El País» recibido hoy, publica las si
guientes declaraciones del Sr. Costa he
chas a u n o de sus reporters, las cuales 
reproducimos por la triste gravedad que 
tienen y !a clara opinión que expresan: 

España dantlo la rascón á 
dalitíbury 

—¿Q ó pi la u-it (1 d"l «'Htiui 1 d(i Iti 
-.'>Í!;<-IJH-:! í-hp: íiol s "ü 1 ÍMtit;in!eü t.U:i;? 

— DiVípuó- •!« !:i.s ; ñ ;S dtí i[i:itíC''H¡óí' 
y de üiubH.i cfoilodii m'>vi!iu-<;it ¡ ad 
quií-'.do y IÍH la Sfirfji'es!» eauíi;;d;' por IH 
«o OiíperH.tfí (latáscrufo, lieiuus eüirido, 
parece,'11 I'1 i>rnu)ipsn d«i íiti. L ' « isia 
de la naoi.ói st) precipita ríipitlüm^^nto 
á SU dosenlace, y á un dosenla-e s ale
jante al de las Aatillai y de Filipinas 
que, por torpeza nuestra, no fué interior 
sino i'Xterior. 

^¿N> teme usted que ese juicio suyo, 
de tHn ext'emidí) gravedad, saa eX'!esi 
va mente rigoroso? 

—LMS señas son mortales. H lOe menos 
de un mes que salí de España, y en tan 
breve espacio de tiempo han ocurrido 
cuatro hechos tan sigoifloativos como 
estos: 1.° Una crisis ministerial por un 
amago serio de militarismo, surgido á 
deshora, no siquiera tras un regreso 
triunfal como el de Marruecos en 1860, 
sino tras una repatriación como la de 
Cuba en 1898. 2." La explosión de Berga, 
fó de vida de una nueva guerra civil á 
punto de alumbramiento, en nombre de 
ideales muertos, y lo que es más grave, 
explosión recibida por el país con un 
encogimiento de hombros, como quien 
mira con indiferencia la vida y ha do
blado la frente á una fatalidad sombría 
que ningúa poder humano puede con
trastar. 3.° La frustrada tentativa de re-
oalentamiento de la Unión Nacional en 
el meeting de Cádiz, confirmando mis 
temores y anuncios de que aquel genero
so movimiento de las clases económicas 
legislado en Zaragoza había fracasado 
para siempre, y dando condiciones de 
supervivencia al antiguo turno de los 
partidos que presidieron y aceleraron la 
decadencia y la caida de la nación. 4." La 
Agravación del <imperialismo> británico 
y de su equivalente en América el «agui-
lismoi [caglism) yanki, convertidos de 
programa en acción de dos partidos, en 
voto y decisión de dos naciones que 
representan más de la mitad del planeta. 

De estos hechos, loa tres primeros ob
jeto de lástima y piedad, cuando no de 
desdén; por parte da los extranjeros, dan 
la medida de la gravedad del último. 
Lord Salisbnry ha declarado á España 
nación moribunda, y á Inglaterra here -
dera de nuestros territorios: nosotros 
hemos escrito en el último mes las pri
meras cláusulas del testamento confir
mando aquella osada declaración... 

—Sin embargo... 
—Sé lo que va usted á objetarme. Pero 

observé que no se trata ya de hipótesis 
más ó menos razonables; que Mac Kinley 
se había adelantado á la doctrina de 
Salisbnry, practicándola. Observó, ade
más, que aquellos tres hechos no son 
meros accidentes y, menos aún, acciden
tes aislados, sino que forman sistema, 
que reflejan todo un estado psicológico, 
y que se han producido en las postrime
rías de una Exposición Universal, en la 
oual el abatimiento mortal de las clases 
gobernadas y la indiferencia punible de 
las clases directoras, han hecho sufrir á 
España un segundo Santiago de Cuba, 
Confirmando y remachando el de 1898. 

JBÍa faitatio una vevoiu 
don tiesdc el poder 

—¿Qué conducta habrían debido se
guir, en opinión de usted, los políticos y 
el país, para conjurar el mal ó para re
mediarlo? 

—Para nadie era eso un secreto. Aca
badas las guerras coloniales, hacía falta 
lioí» irevolaoión de arriba, muy radical y 

muy pronta, tan pronta como radical, 
que nos reconciliara con la vida, que 
sustituyera los ideales caidos por otros 
nuevos, dotando de alas al alma de la 
nación, que tranformase todo nuestro 
estado social, haciendo de nosotros en 
cultura, en riqueza, en libertad, en for
taleza espiritual y física, un pueblo eu 
ropeo. Pero después de reconocida por 
todos, desde la Asamblea de productores 
hasta el jefe del gobierno, la necesidad 
de esa revolución, no ha sabido na
die satisfacerla; y el malestar y desa
sosiego interiores, la desesperación, el 
ansia d(3 mudar de postura q lo t'idos 
•'iitiui >:->. ernp'Hí-i'n > bi^ i r auc-'dáns-is 
á h\ rHv ilu^iión e » t-is flM-i>!i,'S y can 
otitnr K d"'>!!íi!<, en s.^cud! LiS u-f-fj'nia 
r«.-!, ¡1 •..(!• ón 1) tiid I proi^rt-a. t-a u>)a 
ítí-.ivii.-.-ón .:1 ;-«tiii'> >io.3Í.i d-. hiice treMí 
ta y de hacc. «uiCiionia ñ..;s; v t rd ¡di-ií-üs 
o.nvaisi'Xitís de un ouerpo agonizantií. 

A liabefSB verifl 'aio «q ieilü r< volu 
i-ióii sauü, oread..ríi y Ui ¡itii m :»!<) î »-, 
híibrían oarcoido dw i.uib!>-at,.f o s WH¡);I 
rutinnins loa miiitürifmos, las resisten 
oías pasivas, los fdz>;rai.-nt<>8 oariistas, 
los mapas do And/d!ui',ííi bricánicri, de 
que (lió ouoata «L'í P,.triii» de Bürce'.o-
ri«, hallan d essai de Gt'Uta akünann, !a fé 
de defunción txpodidu por herederos 
frxpontáueos á nuestra Patria. 

Con eso, además, Europa, la E:iropa 
ooiitmental, habría tenido interés en 
sostenerno.s, envolviéndonos en una 
causa común con ella en frente de las 
codicias y do la acometividad británica, 
cuando no por otra cosa, por la ayuda 
que pudiese esperar de nosotros. Por 
desgracia, nos ha faltado fuerza de vo
luntad ó no hemos tenido arte para eu
ropeizar nnestras instituciones y nuestra 
vida, para constituirnos on miembros 
vivos de la comunidad europea y colo
carnos eu actitud de tomar parta activa 
eri la formación de la historia contem
poránea; y no hemos de esparar ahora 
qtie Europa nos ro3oiiozca una persona
lidad que no nos hemos cuidado de ad
quirir. Entre ser una nación muebla co
mo el Japón ó una nación roca como 
Ch Ina, hemos optado á sabiendas por es
te último: no nos extrañemos si Europa 
nos considera como una China r-coidon-
tal, mirando en nosotros y en nuestro 
suelo materia abonada para nuevas co
lonizaciones. 

¡Sin rentedio 
—¿Y no oree usted que pueda todavía 

España reaccionar contra aquella fatali
dad y desmentir los interesados herós-
copos de Salisbury? 

—Quisiera creerlo. Poro dos años son 
tiempo sobrado para enseñir á Europa 
que ni nos arrepentimos ni nos enmen
damos. LsíS antiguas clases gobernantes, 
con sus direjtores á la cabeza, han de
mostrado, después lo mismo que antes 
de la caida, que CBracen de aptitudes pa
ra levantar al pais que ellas mismas em
pujaron á la catástrofe. Igual desorien
tación ó igual incapacidad han demos
trado después de ellas, y al mismo tiem
po que ellas las clases populares y sus 
jefes accidentales ó interinos. Pudieron 
éstas imponer ó llevar á cabo la renova
ción del personal de la política, echando 
mano de las reservas intelectuales que 
le quedaban al pais, antes que acaben de 
perderse del todo en el cementerio; y 
han preferido, suicidas, disolverse, res
tituyéndose á su antigua pasividad y 
ojalaterifamo, en espera de que vuelvan 
galvánicamente á despertarlas nuevas 
intervenciones como las de Cleveland y 
Olney, y nuevos desprendimientos de 
soberanía y de territorio como aquellos 
de las provincias ultramarinas. 

—Pero usted no cuenta con los nuevos 
horizontes que abre á la política exterior 
de nuestra nación el Congreso Ibero 
Americano... 

—Es porque, desgraciadamente, no 
abre ninguno. Ni para nosotros ni para 
las Repúblicas hispa n o - a m e r i c a n a s . 
Cuando en Junio último se firmó el tra
tado franco-español sobre el Shara occi
dental y el Goífo de Guinea, vieron en 
él punto de arranque para grandes ad
quisiciones territoriales en Afrioe y para 
una nueva política colonial. ¡Ilusión en
gañosa! Pronto hubieron de caer en la 

cuenta de que los territorios suscepti
bles de ocupación en el continente afri
cano se habían agotado, lo mismo que en 
todo lo demás; que el tratado en cuestión 
y las esperanzas que había despertado 
traían veinte años de retraso. Pues eso 
mismo se ha de decir del Congreso Ibero 
Americano: que viene con un retraso de 
veinte años cuando menos. Este es el 
sino de nuestra nación y aun puede de
cirse de la raza. Segismundo volvió de 
su locura cuando aún estaba en edad de 
usar de la razón; D. Quijote, cuando ha 
bía entrado ya en la agonía y apenas si 
la rozón podía servirle para ayudarse á 
bien morir. Así España, no ha habido un 
solo mentó de nuestra historia á partir 
del sigio XV, en que hayamos sido 
opiírtuiíüs Hu la oarra!)(,ióu como Segia 
iiiuiido, en que naya d^jüdo da ser espe 
j'i nU'Stro D. Q i j ' iw . Mientras Etspaüa 
y suá hij-.s del Na vo Mund'i SH df̂ sgH 
iThbaii en giiwrriS cvi l 'S y pronanoin-
mii-iiitoy, ó SI) •' >iub lírfu ciegas las un.;» 
íi las utnis, ia r¡;¿i¡ .uiglo s jotiu de am 
bíia riberas del Atláutico sa diíataba afn-
nosamente pi>r ol planeta, agigantando 
su cuerpo, fortalecía su cerebro, arran-
0!>ba sus secretos á la N^turale¿a y hacía 
de ella complaciente colaboradora da 
sus ambiciones y de su gloria, aceraba 
sus musculatura, educaba razas, apreta-
taba sus lazos, constituyéndose en vigo
rosas federaciones ó en imperios cual no 
los soñara nunca Roma, puesta la mirada 
y el corazón en aquella máxima: «el 
mundo para los anglo sajones». Hoy ya 
el enemigo ha crecido demasiado; y 
nosotros, españoles y americanos, nos 
hemos quedado demasiado i'ezagados 
para que podamos aspirar á torcer los 
deoretos del hado, ó más claro, las leyea 
de la Historia. Ni nosotros podemos va-
lerle á A nérioa, ni Amérija pueda va
lemos á nosotros. El Congreso Ibero-
Americano es uua nota altamente simpá
tica, paro no representa una soluoión, y 
ni siquiera una esperanza de soluoión. 

Cumo dice el ilustra Alfredo Calderón, 
esa visita de las hijas emancipadas á la 
madre anciana, enferma, acaso moribun
da, qua pudo operar en la historia el mi
lagro de la resurrección de una raza, será 
de hecho, probablemente, un último ca
riñoso adiós. 

Mievoiucíón de abajo 
—Do todo lo refiaxionado por usted, 

parece dasprenderse que lo que nos cum
ple es cruzarnos de brazos, entregándo
nos á discreción á los acontecimientos... 

—Eso nunca. Si acaso podría usted ha
ber deducido que lo que aconseja la ra
zón y nos trae cuenta, sería anticiparnos 
á lo que por fin ha de ser, renunciando 
la soberanía en algunas nuevas «vistas 
de Bayona», colocándonos espontánea
mente bajo la dirección de alguna poten
cia extranjera, cuyo genio concierte con 
el nuestro, y que haya demostrado ap-
titude sobresalientes para la gobernación 
y para el progreso. Pero no es ese mi 
pensamiento. 

Yo prefiero que se queme el últi
mo cartucho. Como Diómedes en Tro
ya, hay que luchar contra el mismo 
Júpiter, aliado de nuestros enemigos. 
Queda una experiencia por hacer, y es la 
tesis de la Asamblea de productores de 
Zaragoza, que no ha dejado un momento 
de mantener la renovación del personal 
de la política, aunque pera ello fuese 
preciso llevar á cabo una revolución de 
abajo, como medio de hacer posible la 
revolución sustautivi desde el poder, 
puede temerse que el ensayo, por tardío 
ó por otas causas, no dé resultado; pero 
eso, el tiempo lo dirá, y en todo caso no 
nos queda otro partido. Puede temer 
se más: que el ensayo no sea hacede 
ro sin correr el riesgo de una dol orosa 
amputación, por lo cual la cuestión esta 
para cada español en escoger entre dos 
males, aquel que le parezca menor, te
niendo en cuenta, que de no hacerse la 
revolución, que de seguir las cosas como 
ahora, las temidas desmembraciones no 
aeran ya hipotéticas, sino seguras... 

—En todo caso sus pronósticos res
pecto á esto último, supongo que son á 
largo plazo? 

—No: La historia se hace ahora muy 
de prisa. Sucede con la soberanía terri

torial de los Estados lo mismo que con 
el dominio p;ivado de las ti-rras en el 
concepto da Moyano. De )ía este en las 
Cortes da 1854, combatiendo el proyecto 
do ley de desamortización, que la pro
piedad particular ha estado al amparo de 
ctros géneros de propiedad: la^pl clero, 
laviucu'ttda y la d j los Cjneefos, que 
f >rmaban otras tantas lineas de defensa 
do la primera. Derribadas aquellas tres 
hs,rrerí.B, añidia, la propiedad particular 
quoda on primera línea y no tardará en 
desaparooer. No de otro modo la sobera
nía torritorial de los Estados cristianos 
de l?]uropn y América estsba garantida 
iudireot-imente por df)S ó tres líneas de 
defensa: el genio expansivo y sbsorvente 
de lu raza angio sajona y ímn de la 
Europa coniinontal tuvo ancho campo 
donde íjjoroittsrso <'.n ¡os países salvajes 
del / f ika ceutifil y de Occéiiuíí;; agota
dos tSí'S dt'Ede hr.co a'p'.inos «ños, h;:!sse 
brindado a su voríieid'íd IDS psistís bar 
harí!,'=, corno Kgiptr', Túnez, Zsazibar, 
Kiuem, etc., y ahora Ohiua; oaida t-.m 
bijn esa barrara, han quedado al doscu-
biorto, expuestos á todos tos ataques, loa 
paisas eriitianos por débiles, ñor peque
ños ó por atrasados y pobres: el Trans-
vaal y Oi-ange, Espiñay Portugal, Má 
jico, Nioaragua, Costa Rica, Santo Do
mingo, Colombia, Vanezuala, etx 

Inglaterra principia á ocuparse ahora 
en redondear su imperio y perfilar y 
asegurarse las vías marítimas que enla
zan entre sí sus diversos miembros, así 
en el Qjoóano como en el Medite
rráneo. Eso ha significado la inicua 
guerra Sud Africana; eao el anuncio de 
lord Salisbury, confirmado por el pueblo 
inglés en las últimas elecciones, da que 
para aquél propósito cuenta con nuestras 
ialas y con nuestras costas. 

MOllCIA 
K;f¿3?«C£:̂ S3r%X!!S¿££¿í9ia 

Juicios y oalendanioa 

Los juicios imparoiales que la mayo
ría de la gente política hacia hoy con 
motivo de la sesión de ayer, revelan que 
el actual gobierno es un cadáver galvani
zado, por su actitud pasiva ayer demos
trad?. 
Hubo necesidad do que el Sr. Silvola se 

levantara para defender al gobierno de 
la acusación lanzada por el Sr. Romero 
Robledo con motivo del incidinte Ro
manónos, para resultar desairados Silve-
la y gobierno ante el triunfo del anteque-
rano. 

Mal comienzo de Cortes, decían los 
conspicuos del partido gobernante, si 
esto sucedo hoy que vá á pasar cuando 
las corrientes subterráneas de la política 
acaben por agitar la snparfioie y el go
bierno se encuentre en situación de ver
gonzosa derrota. 

La situación es pues, difloil y el freca-
so del partido conservador bien notorio. 

Hablase de la formación de un gabine
te presidido por Villaverde en el caso de 
obligar á que se marchan los actúalos 
ministros, pero esto que no sería viable 
tropezaría con grandísimas dificultades, 
por no contar con el auxilio da todos los 
diputados de la mayoria, que si le han 
votado para la presidancjía dal Congreso 
ha sido por que creen que en aquel sitio 
está su muerte. 

De todo lo dicho sa deduce que si los 
conservadores no se entiendan, preparan 
el terreno á los liberales y entonóos sa-
rá un hacho ¡a esolamacion queso atri 
buye á Sagasta. «Desgraciadamente me 
veré obligado á encargarme del poder» 
y esto será otra desgracia mayor para 
esti pobre España. 

Los sucesos dirán, pero ai estos llegan 
tal como los preyee la mayoria de la 
gente pjUtioa la cuestión estriba en que 
83 prescinda por los jefes da grupos po
líticos de aspiraciones ilusorias funda
das en el amor propio y realicen una 
verdadera agrupación poderosa, con pro
gramas y doctrinas definidas, con crite
rio fijo, y con autoridad para gobernar, 

D J lo contrario m irohirao^ al dasastiCQ 
de la nación, 

Oaftas oantan 

Los poiaviejistas han empezado BUS 
trabajos de revancha contra Silvala. 

El primer paso que han dado es el da 
visitar á muchos diputados para votar 
en la sesión de esta tarde al liberal du
que de Bivona para primer secretario y 
de esta manera derrotar á los oandidatoa 
ministeriales. 

También afirmaban los poiaviejistas 
en el salón de conferencias, que si el se
ñor Silvela dá en las Cortes, respecto á 
la crisis, igual esplioaoion que dio cuan
do se reunieron las mayorías, se levanta
rán á leer varias cartas cruz idas entre 
Silvela y Polavieja, en las cuales se de
muestra que la esplioauióa dal Sr. Silve
la es completamente falsa. 

Esta tarde será dia de sorpresas en el 
Congreso, pues en el Sanado sa levantará 
la sesión en señal de duelo y como tribu
to de respeto á la memoria dal general 
Martinoz Campos. 

X. 
21 Noviembre 1900. 

Isabel de Borbón 
Entre las reinas mis dignas de admi

ración por sus virtudes, talento y patrio
tismo, bien puede colocarse á Doña Isa
bel do Borbón, esposa del enamoradizo 
monarca D. Felipe IV, de grata memoria 
por la gran protección que siempre supo 
dispensar á las Artes y á las Letras, é hi
ja del rey de Francia Enrique IV, el Bmr-
nés, y de Maria de Módiois. La maledi
cencia clavó en ella sus garras, atribu
yéndola supuestos amores con el conde 
de Villamodiana, cuya trágica muerte se 
relacionó con aquellos; más hechos y do
cumentos de reconocida autoridad han 
destruido la leyenda, y la noble figura 
de la agregia dama ofrécese á los ojos de 
la Historia como un modelo de reinas 
y de esposas: de reinas, porque en au-
sanólas do su esposo supo resolver los ne
gocios de Eitado con aaierto bien raro y 
dar á sus cortesanos alto ejemplo de pa
triotismo al empeñir sus alhajas para 
obtener el dinero que la Nación nesesi* 
taba para la guerra que sostenía nontra 
Francia, hecho que sirvió de acicate á los 
nobles, pues avergonzados estos por la 
conducta de Isabal contribuyeron ooa 
sus riquezas para la formación del ejér
cito y la escuadra necesarios; y como es
posa, por haberse mostrado siempre fiel 
y amorosa con su compañero, aun en laa 
diversas ocasiones que los desvarios 
amorosos despertaban en este desvio ha
cia ella. 

Unas veces oon motivo de la guerra 
que Francia y España sostuvieron desda 
1634 á 1659, y otras obligado por la ra-
balión provocada en Cataluña por los de
saciertos dol conde duque de Olivares-
Paiipe IV se vio obligado en diversas 
ocasiones á abandonar la corte y á dejar 
al cuidado do su esposa la gobernación 
del reino, siendo tal la pruuancia y la 
cordura oon que ejerció el cargo da go
bernadora, que, según el P. Floroz, casi 
se excedió á las esperanzis que en ella 
cifraron los qua conocían sus talentos. 

Otra de las prendas dignas de admira
ción de la reina Isabel, fué su acendrado 
amor por España; púas desdeque contrajo 
matrimonio con Felip i IV, no hizo nada 
más que demostrar sinoero afecto á nues
tra patria, dáudoáo el ciso de romper 
todo género de raiae oues oon su familia 
de allende los Pirinaoa cufindo la amis
tad entra Francia y Rsprtüa sufría que
brantos, y de animar á su esposo para 
que marchara oon su ejército á rechazar 
las agresiones de los fraüoesas. 

Tan noble dama fallooió en Madrid ol 
6 de Ojtubre d*; 1644. 

Había ar.oido en Fontuinebleau (Fran 
cía) el 22 de Noviembre de 1602. 

Fernando de jVcevedo 


